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JÍL. través del tnitixig 

Por la verdad y por Cartagena 
En el mitixig del domingo, también 

el concejal señor Pinero con estupe
facción de amigos y adversarios, que 
siempre le tuvieron por persona ecuá
nime, incapaz del más ligero destem
ple y refractario á los efectismos re
buscados y baratos, se entregó á la ta
rea de dislocar los términos principales 
de las cuestiones que trató obscure
ciendo la verdad y hasta interealando 
latiguillos que, sin llegar á la injuria 
franca, ni siquiera el chiste, pasaron 
en cambio de ¡a inocencia... 

Hablando del «mpréstrto de' conso-
lidiación de la deuda municipal flotaiíte 
écé: 

"El Bloque de las Izquierdas, cre
yendo recoger los dictados dé la opi
nión imp^rcial cartagenera, púsose én 
guardia eüntr4 el espantable espectro 
del empréstito que se aparecía amenas 
zaciof ante el bolsillo del agotado con-
íiiiauyente. Y el Bloque, cuando pudo 
obrar, decreto la muerte del pavoroso -• 
cmpréstiía", ' '=i 

i Vamos á'cuentas: cuartdo el Bloque 
llegó áf'Ayuntaííifento, no se habían'̂  
expi-esado* resii^clo del ért'fíré,stito"' 
otros dictados d"e la opi^ión.que a,qiié-
lla campaña, ciega y ̂ asionada de ''La 
Tierra''sin otra'báseque la audacia ni 
otros argumentos que los insultos 
aco^pbptóoi^^á, sij^-^emigos. Esa 
igncfainciS'|)raRtaria'jen que ataban 
el B|c;¡iIue ,̂y"Lá Tierra" de las cir
cunstancias íundamentates de la ope
ración y de sus deíaües, está confesada 
en «n* documento oficíaf suscrito por 
lo§ señores don José Alcaraz Sánchez, 
don José García yaso .y don José Pj-
ñero Martííiez, 3( cuyo d(i)cumer|to,p,ro^ 
posición dQ acuerdo al Ayuntamiento, 
dice así: 

"Al Excmo. Ayuntamiento. — Los,, 
concejales que suscriben, consideran
do que la realización del proyectado 
emjíréstito municipal es de suma tras
cendencia para los intereses de Carta
gena y qu'e por su reciente ingreso en 
esta corporación no tienen el debido 
conocimiento de este asunto importan-
tísimo, que tanto ha de afectar á la ad
ministración en que han de intervenir 
en lo sucesivo, tienen el honor de pro
poner al Excrtio. Ayuntamiento que se 
sirva acordar la suspensión de la sul)as-
ta del empréstito municipal anunciada 

para el dia veintiuno del mes corrien
te, al efecto de que los' concejafes • qfófe 
suscriben puedan estudiar y enterarse 
como es debido, de proyecto tari capi
talísimo.—Cartagena de Enero de mi! 
novecientos diez. 

Después de la suspensión de la sû  
basta del empréstito acordada por vir
tud de la trascrita proposición, et 
Ayuntamiento no ha vuetto á decir ni 
hacer nada sobre esa operación de cré
dito. Sigue ésta sin estudiarse por" los 
concejales bloquistai y NO ES VERDAÍÍ 
por lo tanto que el bloque haya de
cretado la muerte del pavoroso em
préstito, 

Antes bien, ha partido de su existen
cia legal, al confeccionar el presupues
to ordinario de este año, omitiendo en 
éste, partidas que, desechando aquel 
hubiesen sjdo de ineflidibíe consigna
ción. 

lya que- «curre es ique isf'i|1t|ci d l̂ 
empréstito en el Ayuntamiento y ante 
Qixm qoncej^es que pueden atajarla, 
rechazando los argumentos falaces, se 
rehuye y se ileya en -cambio á sitio sin. 
contradición donde todas las mistifica-* 
cienes tienen la mayor impunidad. 

Resulta, pues, bien patente, poi'- éf-
testimonio del propio Sr. Oaréfá Vas¿, 
que cuando, meses antes de ir al' 
Ayuntamiento, censuraba, desde "La 
Tierra", el proyecto de empréstito, y 
después cuando -pedía, como concejal, 
la suspensión de la subasta de ese emr 
prestito, no había estudiado siquiera la 
operación. 

Luego dice el Sr. Pinero; 
"Siendo la base de todo emptiéstito 

la confianza que inspira ef prestatario, 
hay que confesar, aunque ello nos sea 
doloroso, que el Ayuntamiento dé 
Cartagena no podía ofrecer las debi-
íias ijarantías á los negociantes que se 
dedican á semejante clase de operar 
clones de crédito,'* 
; Prescindiendo por el momento, de 
las-garantías reales que ofrece aquel 
empréstito como caso singular de esta 
Clase de operaciones, sin otras garan
tías, generalmente, que los récutsos 
ordinarios de los Ayuntamiento'̂ ," se. 
idéi5 y acordó esa operación partiendo 
precisamente, de un estado bien Hala
güeño del crédito de la ciudad de Car
tagena que por primera vez en toda 

su vida, tenía en la Bolsa de París va
lores suyos colocados á buen tipo y 
negociables con la mayor facilidad. 

El único enemigo del crédito muñir 
cipalerai la sazón, su deuda flotante 
más ruidosa por serJocal y muy frac
cionada y más grave porque los eré-f 
ditos mayores contra et Ayuntamiento 
devengaban interés legal. Y á evitar 
los quebrantos de esta situación, unifi
cando esa deuda y buscando una 
amortización á largo plazo, acudía ese 
empréstito de los dos millones con ga
rantías concretas y entre ellas, algunos 
bienes patrimoniales de bien efectivo 
y cuantioso valor, 

¿Qué queda, pues, de las acotadas y 
gratuitas afirmaciones del Sr. Pinero?; 

Pero no paran aquí estas; afirma
ba después. 

"Y si á eso se añade que el proyec
to de|iKnpréstito venía al mundo de' 
los íBá^a/joc envuelto en los mismos 
misterios y tinieblas con que admirtís-
traiMones anteriores daban á la vida 
sus engSendros, se comprenderá por 
qué no eran aqueles-las con4iciones 
más favorables para asegurar, á cam
bio del crédito del Ayuntamiento ,de^ 
Cartagena, dos millones ,de pesetas 
con.qi^ealiviar su miseria,';, 

Este es uno de loa latiguillos más 
descarados que d concejal Woquista, 
puso en su dislocada peroración.- ' 

El ps'oyecki de emi^ésttto,'fué éáfíí-' 
diaáb, discutido y júz^dó:' fenmérd^'' 
en di<^érsa8'réuriidnes|5fepáíá|oriy 'dé' 
todos los concejales del AyuHtamién-'. 
to; segundó, por &te, en sesiones pú-, 
blicas; tercero, por la Junta municipal; ^ 
á la que pertenecían entonces, entre 
otros caracterizados bloquistas, don jor. 
sé Qarcía Vaso y don Alfonso A. Ca-
rrrónj y tr^ fatiga exposición al públi
co del proyecto; cuarto, por el CTóbér-
nador civil; quinto, por la prensa lo
cal, en la cual se publicaron^ todas sus 
bases y, (jirgunstancias detalladas, y en 
\3L que insistentemente ss excitó á "La 
Tierra", para una discusión :que no 
aeeptó,,manteniéndose en el' sistema de 
la crítica negati va y vaga; sexto, por 
don Camilo Pérez Lurtfe, que tuvo en 
su poder cuantos antecedentes' 'requi
rió para servirla petición que de ellos 
le hizo, no sabemos que entidad Hĵ  

•crédito y séptimp,' por las personas' 
más califiQ.íid^^n J ĵQcali4« |̂.por f̂ -: 
zón dífstíff cat^oí'Bfto^ibofífibetenfts 
en estas materias financieras. 

Y sobre está i^blicidad queuo po
drá excederse por nadie en ningún 
asunto, está la pública licitación que 
se estableció para contratarlo. 

Otro dia seguiremos glosando cuan
to tiene dicho elSr. Pinero sobre este 
y otros asuntos, yaque lo expuesto ha 
requerido más espació del que había
mos'calculado.' '' 

AVis2^ ^(e; A lba 
11 órgano pa'pita y se estremece 

poí tódfe el Universo; Jya és fa hora; 
eo l> infinida cáteí^K aoî bra ' 
el cáliz de 1á- vida respiafldece: 

Sobre las flores que k btist ^ecé 
van á toca^ fos rayos de Fa aurora: 
e»éeDios la ármóúía redentora 
c«n que la sa i^ universal ofi^ce. ' 

Prostan coro los pájaros cauiorcf j 
incienso y luz l«9 encendidas flores 
y el lempio, que es el mundo^ maravilla,'' 

De lí mofltafia «n el a.|ariii|Hanti^, 
surge^ él disco de !iizflaQiij¡er ante... . 

i 1 .«Itísii á Díoi, hfoqueios la rbdiÜa! 

-.. tí- Jara (.'.«rrH^ , 
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Piara ••La 'kcpábl lca" 
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• .̂ níe todo perdont? el apreciado co-.i 
jle^a, si hemô s demorado 'la. contesta-
jeión al̂ aftículo qu^ -nos dedicaba en 
.su yltímo número; no nos acuŝ e ,de 
ippco ateijtos ni crea que hemos est4dí| 
\im')iyo\'isantio estas cuartillas; esque^ 
iestábamos haja^éft'pesd'áft*! '̂̂ /r|j&/¿;^ 
jq iIeI5Ssri^-H^^S^]]^t£jddjiw^ 
jbíoquisíâ jTjgtíerTamos JrmQtiiliza^, 
jt.j5, antes.de contestaría ittî estro ®)|-' 
tés contrincante, 
. Reconoce "La Rep^bl̂ ca", que EL 
EcQ.es in4|pen4iente en,cuanto á pro-
lesión (Je una fé política^en^, su. senti
da .amplio-r-determinada'íjspues • no 
îga:argUraentando, que estamos cón-

lormes y no hay más que decir. ET. 
Eco, periódico independiente en pQ>^ 
^Á'V'í.depmo'á nosotros y con noso-
tJ-os ''ta Re|úbiic^" y oon "La' Repú-̂ . 
blica'' la opinión imparcial; pi^escum' 
pligios npesur̂ , lejoa Y ne hachaos m-i 
mo lps¿dei otro leaaita que^xmon áía 
tihertadgñWtit?. y á Cnrtagena en 
ridículo. " • 
i Pero, afladé él tolega," dependiente-

, ̂  cuantéf ápéráonás ó á" lofe hechô '̂ 
r̂ aíizádós por urt determinado núcleo' 
de piTsonns";¿fiependiente en cuanto 
d persfínas?,.. también ^stamos con-
tir^c^ ¡(«̂ "̂ 9. ¡Q"̂  "° recibimos la 
,irtsp¿r*cióadivina y , t^estrps escritc», 
nuestros trabajos y cuanto hacemos en 
e%te periódico, depende de nuestras 
propias personas ó es la resultante 

del cambio de impresiones en're nos^ 
otros paira ĵ uzgar un acto ó un asunto 
de la vida publica. 

En lo que rKx festamoar-confot mes e*' 
en quei "seamos depét!diénteS etf etiátr-
to á los JTecboŝ '̂eali*zadoSí̂ t̂ ún de
terminado núcteoí de lüet̂ ohás"; nO' 

; hay^l; dependencia ñi'¿I eoJeg^ pd-
drá.citar eo fasfíficación dé Sü aserto,' 
nada que loprueb^ será mi ' aprecia
ción Suya tan gratiHfá eémó-fa de de-" 
cir, (fttti alffunú de l&é>ééigos ¿ÍÉ 
los ttüs húndós sin idea tes qné 
aquí Rxisten, ptíédé 'sép^árürs^, éh' 
cuanto se disguste con ios útrtígos' 

.y se im^onartnü y bagaje alímn-
docontrario'^':'' • ' • ' • ; 

Lo mismo podrá'álegürár ^üe se 
metería á jnonje, ó que organizaría' un^ 
mitin para contar al pueblo, lo que á 
\il le conviene, estilo bloquist^ 

-Ef úfíico fundarrietftó qué *ac»rce efr 
pro de su tesis, es que «o censuramos 
á las'ácmíiriistr.áciori«s municipales 43a-, 
sadas; (pefo sí la "actual río nos deja, 
tiempo ni espacio para censurar á.|i|die, 
.masque á'eiia'!; ¡si ii6 daimos abasto 
.paratrfficarla'c7Í6*«o/2 inéegestión del 
bloque!; no somos amigas'del dicho "á, 
moro muerto, grí|n W¿^J^:, iioS;gu^a 
más com p̂atir á toj?: ylvos,yy <|réaijQs eL 
colega, espere para jÚ2gac de nuestr^j 
atisoJuta indep^ndenqa. %fî ^ cambr 
la_̂ iítuacî n,, pî ê  !nQ,hay.iíial¿.qíie,;Cieg 
anos dure¿̂ .̂ la¡!̂ ŝHst̂ >ía 0^% lj,l;«raíi< 
republicana, conservadora ó carlista^ y 
jentonceSffifjdrl̂ f apreciar &¡ -depende
mos de perfpnas ó ,de: hechos realiza -
dos por personas, p̂  si realmente obra
mos con enter̂ t libertad; de ;«:táóni. 
censurando ó aplaudiendo !o que ái 
nuestro humilde juicio sea digno de 
censura ó de aplauso?' " *'"J' " 

éoqu^Wé iríd^ ¿̂ *"éL Eco, dice 
''La República" coin9idiendo gpn "La 
OpíniótTi"; esa.^i, gaen^i es > f̂, im-* 
parcial', el odÍQ, no. razoíia;̂ ^ ejemplo, 
íil Bloque; ...no3(|>tr«.co«suramo9 la 
conducta de éste, sus actos públicos, 
los acuerdos i|ué toma,' todo cuanto 
líace í«n pet̂ uicic» éé Cartagena;' cí
tenos el colega, cite ."La Ogmjqíi", .ex
póngannos úfia'pniíca jp.ue|tr'a dirigida 
cbnfra |f Bloî ug,; que no,' |iayft,sido 
imparci^ justa y.jde^ap^jonada.ipriie-
ben esos'periódicos quehetnoscriíisa-
dp un acto bueno de el Bloque yeoiii 
toda lealtad, co» absoluta'franqtieza, 
cOnfesaremas nueriro errÓ¥.̂ ¡No pare 
ce con tanta hablar dé nuestro odioa.\ 
Bloque, sino que "La Opinión" y "La 
República" se han fundado para a'a-

y 10 po;ie.-i \>ér^ barle y bendecirle 
del' ••• ' • •• 

• Noé^á Et Eco á disiíoSfcióñ tf^ 
i persona, ni de' •parstóñás^poiíticlíS;' 
, somos independien'^^- pens;ar(i6s' y 
' escribimos lo que'creemos que es jus-
; to y razonable; ¿no lo es?, deniúéstre-
: senos lo contrarió' y cori mil áínófes 
reconocérerhós nuestra equivocación, 
Ni la adulación ni el Ódió'̂ iííán nues-

' tras plumas; si-ho]̂  criticamos ai Blo
que, porqué lo hace muy mal, hágalo 
bien niañaria y niiéstro apiau'so no se 
hará esperar, qué eí'Bloque y los de-

imás pafffdos'polítttós scJn Mra noso-
jtrosigtlalés y nó' prófesaitiós''Ü- '^sos 
gnandes enemigos 'iíuésl^^Qs'^^'^t,^ 
odio, que á juzgar por lo^que dicejij 
.debe ser, porTo mertos, tres ó' cüatru 
,veces'africano. "' ' ' ^ " ' 

i • Y'si el colega, á qiii'etí tenemos' el' 
ihonor de contestar, ''sabe ijúe en esta 
redáéciórr hay sobrados éléttieiitbSj'gu.e 
ináife tíeneriqúe vertóñ' los'políticos. 
jafrtigtíbs-ĵ  ífiodfernó's" y'''q^ié á esos' 
jelerfléntos les-sobran arf éstos para arre
meter centra unos y cOTitfa 61rós'" sír-
Vále ese conocimiento'de garantía, pa-, 
ra nuestra futura conducta, cómo los 
hechos pagados, han garantizado', has
ta ahora, nuestra" índepb'iidencia abso-
iuta. ' ' 

Que obras son amoroi y 
bazone^.' ^ »•• 

no buena.'v 

.-«I.K4 \Jit.a,a*-Aii-.*A-< 

fiesíji símpáfrcái 
Madri(J 26-9 m.' , 

Dicen de Barcelona ,que qn v\ 
Ateneo se celebró una fiesta orĵ a;,. 
i ida por la Federación Femeninií p :-
fa premiar á ut madre ó c-:jC£ir̂ a.i.t 
de familia pobre, que t-̂ nieriUo, in., 
yor número de hijos, les procura \.-
da más higiénica para evitar la tu 
bercufosis. , j ; 

Después de rpp^rtirse los premios, 
tos hijos de las damas qiie, co îstitfi-
yeíi el comité de ía Asociaci4íiK^^' 
áequíaron con un recuerdp á lOĵ  lu
jos de las madres premiadas, • 

jauíljJKl... AiMaibt^SMit 

Teatro Principa! 
Ansioso estaba él públfco de que 

este lindó teal¥d abriera Svrs* puertas, ' 
f tanto tiempo cerrados debido á 'Sus 
condiciones económicas y no encon
trarse una empresa que' se arriesgara , 
un poto en ei negocio de pérdida, ca; , , 
si segura y ganancia muy prpblenwti-,̂  
ca, pero varios distinguidos seiíores 
atentos sólo áJeyant^r ese teatrp^be--

fi-5 

o í \^* 
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Cuatro dfas, de la madrugada á la noche, ca
balgaron el Comendador y su escudero, sin más 
que dos paradas: á medio día para dar descanso á 
sus escuálidos oabaítos; por la nvche, para hacer 
posada eo el primer mesón que encontraban á ori
llas del camino. Así llegaron á la villa de Auxerre 
donde pasaron la nociie. 

Unavezalii, el señor de Montmprfn le dijo á 
Paairillo: 

3i Él Éeo de Cartagena 

prosiguió el Comendador.—En seguida anuncia
rás mi próxima llegada á mis Masallos. 

•—No son rouy nuraeroítoí—murraufd Pandiállo. 
—Bien lo sé; pero, (qué importa! 
—Si por cierto—observó el eseudcro;—cada 

cual es dueño en su casa. 
—Hablas con pico de oro. En fin, me buscarás 

una cocinera V ha quiero li«pita y bonita, ' s 
—¡Peste!—pensó Pandriilo;—el seflor Comen

dador es siempre galanitador.r. 
—,En cuanto á tí, te bago mi intende^.: 
—El señor Comíndador me colma. ¿Hay algo 

más? 
—No, por el momento Buen viaje. 
Y el hidalgo aguijó su caballo en direcelón de 

Arcy, mientras maese Pandrillo continuaba su ra
ta hacia /Moatmotín, á donde llegó al entrar la no
che, y ejecutó punto por punto las órdenes '¡áel 
Comendador. ^ 
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mañana tsmprant?, hsrás quié den aifena á los ca^ 
b a i l e s . - ' - • - ' - '"'• • • '• - '̂  " •̂ • 

-*¿N©8 vamói, fíueW^pregiftiló Pandrillo. ' 
—Sin duda. 
—¿Y á dénde bueno? 
—A Montmorín. 
—[Ahí—dijo el escudero,—según eso el coífde 

de Maltevert está ausente de París 
—No; pero se haya muy ocupado. 
—Comprendo-murmuró Pandñilo, que adivi

nó la recepción que habían hecho á su amo.—¿Pe
ro el señoí Comendador no irá á visitar al barón 
de Vilttmut? 

—¡Ohl ¡Si tal! Pero el barón está en Arey, á dos 
pasos de Montmorín. 

—¡Perfectamentel-dijo el escudero, ayudando 
á desnudarse á su amo, después de haberle vuel
to su diamante, que éste colocó bajo su almohada. 

Al día siguiente las pesadas maletas íueroi^ ce
rradas de nuevo, apretadas sus correas y echados 
sus candados^ y el Comendador, después de ha
ber pagado el gasto, se despidió de maese Burdín 
la flor de los hosteleros. 

—|A fe mía!—pensó para sus adentros después 
de haber saludado á los viajeros.—De seguro el 
conde ha recibido muy mal á su hermano menor, 
y ahora ya no cabe duda que en las valijas no hay 
más que plomo; á no ser por eso... 


